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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

/ ’ ese  tan.

Mr».............................  *
r r lm e itre ...........................  2,50
SemPHtrc..................................5
año................................ 10

F R O V 1 N C I A S

Uros mosca......................... 8
Sola.......................................  5,50
A ñ o ...........................................  1 0
E x tran jero  y U ltram ar.. 5 poso»

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros de E l. M or í s .  2,50 
Idem del Sup lem ento . . . 0,75

HÚMERO DF. E L  M O T Í N  

15 c é n tim o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADMINISTRACIÓN
F u e n  c a r r a l ,  119  p r in c ip a l .

I.n» H inrricloneaem plezan en 1 .°  
«le mea, y  no »e H e r v i r á n  si a l pe- 
i l i i l o  no ueom pañn nú Im porte.

Lo» librero» y com isionado» re- 
r lb lrán  po r las Huncricione» que 
baifiui e l 10 por KM).

I.a correHpondencla a  A dm inis­
tra d o r del periódico .

('*>ntrn i i f  N iisrrició n .

Kn M ad rid , lib rería  d e  I). F e r ­
nando Fe, C arre ra  do Sun J e ró n i­
mo, núm . 2, y de I). A ntonio San 
M artín , P uerta  del S o l, G.

Kn la  H abana, l>. Jo sé  Pozo, ca­
lle  del Obispo 82.

NÚMERO D EL S U P L E M E N T O  

5 c é n tim o s .

FLOII DE UN DÍA
Se abrió al sol de la mañana y murió abrasada al caer 

la tarde.
Esto, que se dice de las rosas, puede aplicarse justa­

mente al general Cassola.
¡Pobrecillo! El, que parecía un hombre enérgico, ha 

resultado un cualquiera, uno do tantos; un Martínez ó 
un López.

E11 vez de haberse levantado en la sesión del jueves á 
contestar á  Cánovas.con la entereza que da una convic­
ción profunda, so achicó, balbuceó palabras do excusa y 
dejó que sobre su proyecto de reformas militares babea­
se voluptuosamente la reacción.

¡Cuán grande hubiera resultado si, al ver que ataca­
ban su proyecto rudamente y que el jefe del fusionismo 
no lo defendía, anuncia su dimisión!

¡ Qué bien hubiera caído abrazado valerosamente á sus 
reformas en el momento mismo que pudo convencerse de 
que no so realizarán! ¡Y cómo le hubiera elogiado la 
opinión y admirado el Ejército!

Mas, lejos de esto, se conduce como el reo á quien acu­
san; parece como que pido perdón de haber ¡do tan allá, 
y doja indefensa la idea que lia servido de pedestal á su 
nombre.

¿Y para esto tanto alardear do firmeza, tanto valor y 
tantos fieros? 4 Para caer sin gloria y sin grandeza, con­
sintiendo que se mofen do su obra los conservadores, y 
los fusionistas le abandonen, ó poco menos?

Si con él sólo hubiera caído un nombre, bien poco, en 
verdad, significaría en un país donde los basureros reco­
gen todas las mañanas unos cuantos llenos de inmun­
dicia.

Pero lia caído algo más; ha caído una esperanza: la 
que el Ejército tenía de poner algún remedio á sus ma­
les; y esto entristece, desconsuela y anonada.

¡ Pobre Ejército español, que confía en los Dulcamaras 
que le salen de vez en cuando, y que ve pasar los años y 
los años sin que sus males aminoren ni su infortunio 
cese!

El desengaño postrero debe ser para él terrible, por­
que nunca con más upariencin de razón que ahora, creyó 
llegar á la tierra de promisión.Al EVA FASE

Ni indignación ni sorpresa nos causó el discurso pro­
nunciado por la Cotorra ensangrentada al impugnar la 
enmienda de Botija, en la que se pedía que se rebajase 
al 10  por 100 el tipo de la contribución territorial, á la 
vez que se elevara al mismo 10  por 100 , en vez del 1 
por 100, el impuesto sobre la renta.

Los mismos á quienes trataba de perjudicar le habrán 
recibido con un mohín de desprecio; que provoca justa 
Ira la primera infidelidad de la esposa, poro asco y desdén 
Bolamente sus alardes de descoco una vez convertida en 
incorregible cortesana.

El primer insulto inferido por C'astelar á los republi­
canos que habían sido pedestal de su gloria y cantores 
de su fama; su primer paso hacia la reacción y su primer 
elogio ú la Monarquía, pudieron producir, y realmente 
produjeron, profunda estrañeza y general indignación.

Verle después convertido de tribuno de la plebe en pa­
negirista de D. Alfonso; de jefe republicano en parásito 
vergonzante de la fusión, y de propagandista de la de­
mocracia en cortesano de improvisadas duquesas, ape­
nas consigue arrancar una exclamación de lástima ó una 
sonrisa de desdén.

Con ellas, & lo sumo, contestarán sus electores de 
Huesea, á quienes la sequía, el Fisco y la falta de traba­
jo  tienen sumidos en la miseria, á los torpes argumento- 
ron que defendía á los banqueros cu perjuicio de los agri­
cultores, á los prestamistas contra los contribuyentes, \ 
al que gasta contra el que produce.

¡ Y con qué cómica gravedad dijo que combatía por

socialista el impuesto que iguala al rentista con el labra­
dor, y que tiendo á quo cada cual contribuya con arreglo 
á lo quo poseo!

Es claro; pftra la arrepentida Magdalena, cuyas pro­
testas de expiación aplauden enguantadas manos, para 
cuyas sienes so tejen coronas en aristocráticos jardines, y 
á cuyo paladar ofrecen sabrosos manjares las mesas di 
opulentos capitalistas, socialismo es todo lo que puedi. 
mermar los intereses ó el prestigio de esas clases privile­
giadas, en lucha con los intereses de la igualdad y la jus­
ticia.

Pero ¡ay, con qué mala fortuna defendió l>. Emitióla 
causa de los burgueses! Más que el sublimo cantor de la 
raza latina, parecía un discípulo poco aprovechado de 
Yillaverdo.

I>e todos modos, aquéllos deben agasajarlo si tienen de 
agradecidos lo quo muostran de interesados, al ver que 
por ellos el poético orador ha consentido en meterse á 
hacendista... do lance.

De silbarle yo se encarga el país.El. (1 RA.XO EN I.A NARIZ
Esto es Romero Robledo para Sagastn.
Sin él, excepto la barba, entre cuyos pelos grises pa­

rece buscar constantemente el valor ó la paciencia, se­
gún los casos, nada tendría que rascarse el jefe del Go­
bierno.

Pero el caudillo do los húsares le produce á oada mo­
mento tal escozor y malestar, que no logran calmar, ni 
las cataplasmas de la benevolencia castelarinn, ni el re­
poso quo le proporcionan las oposiciones con su inac­
ción ó su tolerancia.

Romero Robledo tiene razón al decir que constituye la 
única oposición serio que el Gobierno tiene en las Cor­
tes. y así es fuerza confesarlo.

No emplea, como los otros, balas de algodón por pro­
yectiles, ni espera pacientemente la hora del combate, 
sino que lo provoca y lo busca sin dar punto de reposo al 
enemigo, y dígase lo que se quiera, consiguen su activi­
dad y su ardimiento más que la decantada pericia de los 
demás jefes do partido.

Ya desacredita al Gobierno, haciéndolo confesar por 
boca do D. Práxedes que padece de ignorancia, como su­
cedió Imce poco con motivo de la presentación de las re­
formas militares en el Senado; ya, como aconteció en la 
sesión del jueves, le obliga a descubrir su juego y dejar 
ver que no quiero dichas reformas, y que el aparentar 
que desea que so discutan, es una mistificación más de 
su pretendido liberalismo.

Así, nsí so lucha, y no con académicos discursos, pro­
nunciados en pro del amor propio más quo en contra del 
adversario.

De ese modo, los hombres que solicitan ir al Parla­
mento, pretendiendo que la lucha allí puede darles el 
triunfo, cumplirán con su deber, cosa que no hacen almra.

Triste debe ser para ellos que se lo enseñe un hombre 
que ha faltado á tantos compromisos y servido ú tan 
opuestas causas; que tiene la osadía por emblema y el 
medro por fin; que no es ni orador eminente ni estadis­
ta profundo, pero que, como aquellos decididos aventu­
reros que polcaban en una misma guerra bajo dos bande­
ras contrarias, se bate, no obstante, con decidido em- 
puje.

Pero consuélense recordando que:
Non vale el azo r menos 
porque en  vil n ido  siga, 
n in  los consejos buenos 
porque ju d ío  los d iga .TORMENTA QUE A .HAGA

Los conservadores están en puerta.
Las arrogancias de sujete en la sesión del jueves di­

cen claramente que tienen esperanzas seguras de ocupar 
el poder, una vez legalizada la situación económica.

¡ País, á  ponerte en estado do defensa !
Tú, labrador, prepárate, «lo lo contrario, á quedarte 

sin una finca, pues to las venderán para pago de contri­
buciones.

Tú, industrial, ve pensando en la manera de vivir, 
pues la que hoy tienes acabará á manos de las socaliñas 
administrativas y la enormidad do los tributos.

Tú, militar, resígnate á no salir de la triste situación 
en que hoy te encuentras y á sufrir do vez en cuando in­
sultos de los gobernantes.

Tú, magistrado, ve acostumbrándote á la ¡dea de que 
no oros un funcionario digno é independiente, para cuan­
tío exijan de ti que faltes á tu deber.

Y vosotros, españoles altivos, preparaos para recibir 
sorpresas vergonzosas como la de fas Carolinas.

Y vosotras, madres, á ver asesinar villanamente á 
vuestros hijos en medio de la calle, ó apalearlos dentro 
de las universidades.

Y, en suma, todos los que viven de su trabajo honra­
do, váyanse preparando para sufrir la miseria; y los que 
conservan dignidad, para verla hollada: y los que tienen 
dinero, para quedarse sin él.

En cambio, frótense las manos con alegría los incapa­
ces, los inmorales, las prostitutas, los bandidos en sus 
diferentes categorías y especialidades, la turba misera­
ble de explotadores; la clerecía, la frailería; y además to­
dos los que viven del engaño, de la estafa, del robo.

Que para ellos será el de la subida de los conservado­
res al poder, día de regocijo y de fortuna.MÁS CIENO CONSERVADOR

Sabíamos que, durante el mando de los protectores del 
Bizco y de Melgares, los ladrones habían llegado á ser 
una institución inviolable; poro, francamente, nunca 
creimos que llegara su desvergüenza al punto que van 
ustedes á oir.

Há pocos días se'ha visto en la Audiencia de Sevilla la 
causa que se seguía ú varios conservadores por un timo 

. de cinco mil pesetas de que fué víctima D. Francisco 
Valverde el año 1885, habiéndose descubierto con tal 
motivo un sinnúmero de robos cometidos por la policía 
de aquella época villacerdesca.

El teniente de la Guardia Civil Sr. Villar, testigo en 
la causa, lia dicho en pleno juicio oral, que los timadores 
de aquellas cinco mil pesetas habían entregado ante tes­
tigos tres mil quinientos reales al jefe de Orden Público, 
Fulano Valdivieso; dos mil novecientos al inspector Du­
ran; mil quinientos al oficial de escribanía; otra canti­
dad á un inspector llamado García; trescientos veinte 
reales al cabo Aniceto, y cincuenta ó sesenta duros á 
otros individuos de la Policía, revelando, además, como 
resultado de sus pesquisas que. en la temporada que es­
tuvo al frente del Cuerpo el tal Valdivieso, se habían 
verificado en Sevilla limos por valor de ciento cincuenta 
mil reales, de los cuales había tomado la Policía unos 
ochenta mil.

¿Qué tal? Mientras los racimos de horca perseguían en 
Madrid á los vendedores de periódicos, ó fusilaban en las 
calles á ciudadanos indefensos para satisfacer la rabia 
senil de un vejestorio amartelado y de un farsante hin­
chado y huero, en provincias se dedicaban á robar con el 
descaro y el cinismo que otros personajes vendían los se­
cretos de Estado.

Si vuelven pronto al poder, como en otro lugar deei- 
1 mos, ármese cada español honrado de un fusil, para dar 
! el ¿quién vire? á todo el que se titule conservador, si no

Juiere que le roben ó le asesinen los mismos encargados 
e velar por el orden público.—._________I.A CARICATURA

Con indecible júbilo y contento 
regresan al convento, 

que ya no muy distante se divisa.

Ayuntamiento de Madrid



MOTINEL

Requisa de mujeres guapas para los conventos
Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN

Cada cuervo aoaricia su paloma;
croco ol ruido y la broma, 

y A tragos so celebra la requisa.

¡Feliz recolección !... Rubias hermosas, 
de mejillas cual rosas 

y tez que diera enojos A la nieve; 
morenas de ojos negros, do mirada 

que rindo y anonada, 
do garboso ademán y planta leve.

Ved allí un fraile motilón, obeso, 
que deposita un beso 

sobre la faz de.su mitad querida.
Uno canta, otro bailo, otro retoza, 

otro mima A su moza...
¡Oh vida monacal! ¡Dichosa vida!

¡Oh benditos, y castos, y piadosos, 
y humildes religiosos, 

que sabóis trabajar la cosa al pelo!
¡Quién pudiera colarse en vuestro nido, 

y, do sayal vestido, 
gozar del mundo y aspirar al cielo!MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

El cuervo de Corralillo (Cuba), no contento con insul­
tar A sus feligreses desde la trinchera mística, se arma 
de mansedumbre y caridad evangélica, ó sea de revólver 
y garrote, y se va de casa en casa repitiendo y aumen­
tando A sus numerosos enemigos las barbaridades que 
dice en la iglesia.'

Cuando vocifera contra el matrimonio civil, no hay 
trabas que lo sujeten, y lm llegado hasta A amenazar al 
juez con meterlo en la cárcel si inscribe algún matri­
monio. Lo que no comprendo es cómo ol juez no le ha 
aplicado el artículo 142 del Código.

Es verdad que, con la inlluenciu que aquí tiene, el cle­
ro se burla de todas las leyes humanas y divinas.

Al pasar con el Viático el cabrero místico de Cabra, 
encontró un feligrés que iba distraído Aun negocio, y le 
insultó con frases aplicables A los curas, como bruto, 
animal, etc., mandándolo arrodillarse y descubrirse, so 
pena de meterlo preso.

Resultado: que ol hombre llegó tarde A su encargo, 
después de haber aguantado las prosbiteriales coces, y 
que las personas pacíficas deben hacer lo que tantas ve­
ces les he recomendado: echar A correr en cuanto vean A 
un cura con el uniforme de dar la puntilla, para no ex­
ponerse A un disgusto.

El parrocán do Torremejía se ha moralizado mucho 
después de la flor que le regalé. Más vale así.

En cambio el de Almendralejo está que no se puede 
con él: rebuzna que da gloria contra los periódicos im­
píos y contra los feligreses cicateros.

Si yo tuviera certeza de eso que dicen de si ha soltado 
cuatro mil pesetas A una ex-ama suya, madre de un bebé 
ya crecidito, le apretaría la cincha del chaleco; pero 
como no tengo datos suficientes, con esta fecha los pido, 
y como los reciba... ¡Ay de él como los reciba!

¡Chachipé y olé, soleá y pan tierno, y bendita sea 
la coronilla torera jacarandosa y demás del cucaracha de 
un pueblo de la Vuelta de Abajo (Cuba)!

So pimpló unas copas en compañía de varios amigos, y 
se calentó de cascos hasta el punto do querer salir A ma­
tar un torcto que sus feligreses estaban lidiando.

No le dejaron sus acompañantes, y á fe que hicieron 
mal, ¡pues hubiera tenido que ver el amigo liando el 
percal y tirándose por derecho y soltando una estocada!

¡Valientes personas de gusto eran los tales acompa­
ñantes !

Un curiana de Sevilla se fué á recorrer los baratillos 
en busca de algo que le conviniese.

Y lo que le convenía, por lo visto, eran argumentos 
carcatóhcos (armas de fuego), cuando, al ver un revól­
ver de reglamento, provisto de un magnífico cuchillo á 
guisa do bayoneta, lo cogió entusiasmado.

Abstraído en la contemplación de tan piadosa herra­
mienta estaba, cuando se le acercó un gitano y lo dijo:

—¿Se lo ha metió á  usté en la testuz jacé otra como la 
del Ualeotof

¡A lo que so exponen los curas belicosos!

y '  O-
f, H

Dichoso aquel que vive junto á  un templo, pues por 
motivos de vecindad pueden alcanzarle algunas morce- 
des divinas, talos como rayos, etc., etc.

Sin embargo, el Sr. Maurel, de Manresa, teme que do 
un momento A otro se venga sobre su establecimiento par­
to de la iglesia de Santo Domingo, quo se halla en esta­
do ruinoso, y trata de evitarlo.

¡A qué punto ha descendido la cristiana fortaleza! 
¿ Qué mayor dicha que morir aplastado bajo unos muros 
que tanto oyeron alabar al Señor?

I’ara construir un colegio, los jesuítas de Cienfuegos 
(Cuba) formaron una empresa-fimo que, según parece, 
ha dado la castaña A los accionistas, por cuya pequenez 
piensan llevarlos A los Tribunales.

E l Pueblo, de la Habana, comentando la noticia, dice 
que tiene ganas de ver A un jesuíta en la cárcel.

¿A uno nada más, querido colega? ¿Y por qué no á 
todos, nombrándome A mí director del establecimiento?
i t w f r

Ruégoós, mi Sra. Doña Bernarda de San Roberto, aba­
desa del convento do Bernardas (vulgo Yallecas) de Ma­
drid, quo me digáis qué cuestión tenéis pendiente en ol 
Juzgado municipal de Palacio, donde aparecéis deman­
dada.

Y que os dignéis decírmelo Ala mayor brevedad, para 
informarme de lo que resulte del juicio, pues aunque el 
demandante es la primera voz que anda en Tribunales, 
me alegraré que salga con bien del asunto.

«3<—
El purroquidermo de Alcudia tiene un can que le sir­

ve de cartero, llevando A su familia, residente en Cala­
horra, toda la correspondencia.

Sirva esta noticia de estímulo A los presbíteros que 
usan amas y se ven precisados A hacerlas viajar A tempo­
radas, para que no les timen en Correos las interesantes 
cartas que les escriban.

Encargó á sus feligreses el cuervo de Serandinas que 
santificasen el día de San Antonio, protector de los ani­
males (y aun de los presbíteros), y así lo hicieron.

Agradecido el santo, favoreció A cinco de los más fer­
vorosos consintiendo que una exhalación les matase no­
venta y ocho ovejas.

Misterios de la fe.

Regresó A su diócesis el obispo de Canarias, y le salió 
A recibir una comisión de negros. No hubo ni colgaduras 
ni trompetazos de murgnis, como de costumbre.

Sólo faltaba que hubiera entrado en la población de 
noche, para que fuera negru la noche, negros los reci­
piendarios, y caudillo de la gente negra el regresante.

Ha sido robada la iglesia de San Pedro de Abanto, lle­
vándose los ladrones el cáliz, el copón y otras alhajas. 
También cargaron con doce arrobas de ropas.

Comprendo que se llevaran las alhajas; pero para qué 
las albas, sobrepellices y demás trapos místicos? ¡Como 
no sea para vestirse de curas los ladrones!...

Según un telegrama de Méjico, se han sentido allí 
grandes terremotos, y la catedral ha quedado toda res­
quebrajada.

Ahora es cuando los creyentes debían acudir A ese 
templo A aplacar la ira de Dios.PALOS Y PEDRADAS

Los posibilistas que no consideran A D. Emilio indis­
cutible, ni impecable, ni infalible, han abierto el Casi­
no que anunciaron en la calle de Alcalá, sobre el piso 
que ocupa el de Madrid. %

Aunque refractarios A rodas esas reuniones, acudimos 
allá, correspondiendo así A la g'lan te invitación que nos 
hicieron el día de la inauguracio. .

Enemigos declarados de la disciplina que se confunde 
con el servilismo, no podíamos faltar á un sitio donde se 
protestaba indirectamente contra la política del femeni­
no bigotudo A quien venimos combatiendo desde el pri­
mer número de El Motín.

Y no nos pesó, ciertamente, el haber acudido; pues 
aparto del gran cariño con que fuimos acogidos, así como 
los demás compañeros en la Prensa (allí representada en 
su mayoría), tuvimos ocasión de convencernos de que 
los posibilistas allí reunidos habían salvado su republi­
canismo en la peregrinación reaccionaria emprendida 
por Castelar.

Tengan tanta suerte en su empresa como disgustos 
han dado A su jefe al realizarla, y no cedan en su enér­
gica actitud hasta tanto quo D. Emilio se una en bo­
chornoso pero productivo consorcio con la monarquía, y 
olios tomen entonces el único camino que puede sal­
varnos.

El jueves fueron puestos en libertad nuestros correli­
gionarios Gregorio Torija, Manuel de la Guardia, Justo 
Colón, Pedro So!, Ricardo Rojo, Manuel Cordero, Dá­
maso Alvarez, Marcelino Herráez y José P ía, presos 
desde el 19 de Septiembre, por los acontecimientos de 
aquel día.

lian sufrido nada menos que nueve meses de prisión 
preventiva, A pesar do las reiteradas protestas de la Pren­
sa republicana, siendo absueltos por el Consejo de gue­
rra que se les formó.

Les damos la enhorabuena y les recomendamos que no 
pierdan la memoria.

So felicita un diario fusionista de que Castelar reciba 
muestras de adhesión de alguno que otro comité posibi- 
lista.

Es natural, por aquello de « los amigos de nuestros ami­
gos son amigos nuestros ».

Pero que traten esos posibilistas de acercarse A la 
mesa del Presupuesto, y el órgano sagastino lo enseñará 
los dientes.

La fusión sólo admite A los castelarinos en dase de fu- 
sionistas honorarios, que es para lo que sirven.

El nuevo órgano de los mestizos trata do ridiculizar el 
ansia de saber que anima A la generación actual. Pero no 
lo consigue. El único chiste que le ocurre os llamar so- 
fiomania A aquella noble aspiración.

Y, como esto no es chisto ni cosa quo lo valga, y sólo 
revela el mal disimulado deseo de restaurar oí reinado 
déla ignorancia, bien podemos calificar d&Ji/oasner/a la 
aspiración de todos los matices neo-católicos.

Conque ¿estamos conformes? F ilo ASNERÍA.

De La Época:
u Los conservadores no tienen afán alguno en derribar 

A la situación. ¡Pobres fusionistas si así no fuera! n
Dios lo aumente la caridad, hermano — contestarán 

los ministros que, como resulta ¡latente, viven de limos­
na y reducidos al papel de temporeros, como algunos es­
cribientes.

La verdad es que no se puede vivir con mayor vili­
pendio y menos pudor para soportarlo.

D. Emilio, el propio D. Emilio, echó un voto en la se­
sión del jueves.

Y no dijo ¡canastos! ¡caracoles! ¡caspitina! ni ¡cara- 
pe!, como era de esperar, dada su idiosincrasia femeni­
na, sino qué dijo: ¡rice Dios! como un hombre.

¡ Ay! ; y cómo progresa en arranques viriles! El mejor 
día nos sale con la embajada de que quiere contraer ma­
trimonio.

Un periódico dice que en la sesión del jueves, A pesar 
del calor sofocante que se sentía en el salón de sesiones 
del Congreso, éste estaba lleno y ocupadas del todo las 
tribunas.

No es extraño; lo mismo sucede con los ómnibus, aun 
en los días más calurosos del estío, cuando sus conduc­
tores gritan: ¡A  dos reales, al patíbulo!

Somos aquí muy aficionados A las ejecuciones.

Es abogado en Galaroza; alardea de republicano y 
siempre está en casa del cura; se precia de tener ideas 
avanzadas y se indigna porque en el Casino se lean pe­
riódicos libre-pensadores y republicanos... Atenme us­
tedes esa mosca por el rabo, es decir, averigüen ustedes 
si ese prójimo tiene sentido común.

; Cuánto mamarracho vegeta por esas tierras de pan 
llevar!

Ha sido detenido en la plaza de Oriente un hombre que 
llevaba cien garbanzos de petardo, de ésos con que ju e ­
gan los chiquillos.

Así, así; vigilancia y energía cuando se trate de pe- 
queñeces, para que los conservadores de baja extracción 
puedan seguir impunemente robando y asesinando por la 
espalda, y los de alta enriqueciéndose con colosales 
chanchullos.

Leo en El Pueblo que el presidente de la Audienola 
Territorial de Sevilla ha nombrado juez municipal de Ar­
cos de la Frontera A un procesado por delito de falsedad. 

Siempre mirando por los conservadores.
Entro esto y proteger animales (frailes), se pasan el 

tiempo estos imbéciles de fusionistas.

Hay dependientes de la Diputación Provincial de Má­
laga que no tienen camisa que ponerse, por adeudarles 
dos y tres anualidades de sus haberes.

Así irán más frescos en este tiempo. Aparte de que pa­
ra ser feliz no se necesita camisa, como dicen los que la 
llevan porque la han robado.

En Austria-Hungría han estallado nuevos desórdenes 
antisemíticos. Al grito de ¡1fueran los judíos! se han 
incendiado muchas casas, multitud de familias han que­
dado en completo desamparo y han sido gravemente mal­
tratadas numerosas personas.

¡ Bien dice el cura Juan Meslier que con religión es im­
posible la paz y la fraternidad entre los hombres!

OBRA NUEVAB I B L I O T E C A  DE EL MO TÍN
MORAL JESUÍ TI CA

o sea

C O N T R O V E R S IA S  D E L  S A N T O  S A C R A M E N T O  D E L  M A T R IM O N IO
SO A U TO R

TOMAS SÁNCHEZ ( e l  c o r d o b é s )

De la Sociedad de Jesús

T r a d u c c i ó n  d e l  l a t í n .

Véndese al precio de cinco pesetas.
Los suseriptores á El Motín la recibirán con el 25 

por 100 de rebaja.

ADVERTENCIA
H em os p u e s to  y a  á la  v en ta  el lib ro  q u e  co n ­

tiene  E l  TESTAM ENTO del cu ra  M eslier, a u to r  de 
la cé le b re  o b ra  Dios a n t e  E L  S e n t i d o  COMÚN, p re ­
cedido de la  co rresp o n d en c ia  que so s tu v ie ro n  
V o lta ire  y D ’A le m b e rt en  elog io  del lib ro  y  de 
su  au to r.

A  con tinuac ión  va la  cu rio sa  y  g rac iosísim a 
o b ra  E n s a y o  s o b r e  l a  H i s t o r i a  N a t u r a l  d e  a l g u ­
n a s  e s p e c i e s  d e  M o n j e s .

P re c io  d e l lib ro : dos pesetas.
L o s  suseriptores directos á El Motín la recibi­

rán con la rebaja  del 25 por 100.

MADRID
i m p r e n t a  p o p u l a r , á  CARGO d e  TOMÁS REY

4 — Plaza del Dos de Mayo — 1
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